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CRON!C.- \ Dfi L O N D R E S recta de la debilidad del que IH iiis- í Fro In juzga á un periódico por su 

Lo de Dublio 
Buropa consciente. 

Como las informaciones telegrá
ficas habrán hecho siber al lector, 
la huelga de los obreros tianvia-
rios de üublin ha dado ocasión á 
escenas tumultuoi-as, de las que han 
resultado algunos muertos y más 
de setecientos heridos. La policía, 
armada con simples bastones, re
pelió las reiteradas agresiones de 
los huelguistas, causando entre 
ellos la tnayor par^e d^ las vícti
mas. Y con mottÉo dé eáta diareza 
en la represión de los desórdenes, 
el Congreso de los Trades Unions, 
que actualmente se celebra, y la 
mayor parte de los periódicos radi
cales dirigen acerbas censuras con
tra la policía y solicitan que se le 
imponga un correctivo, á lo que el 
lord mayor ha replicado ordenan
do que se abra una información, 
para esclarecer |a ^orma ^n cjue se 
han conducido ¿tis süboVdinadoS 
y proveer después con ai reglo á 
justicia. 

Uno de los cargos que se impu
tan á la policía de Dublin es e! de 
haber lesionado á personas ojetias 
á la huelga, que accidentalmpAt^ 
se encontraban en ios sitios donde 
la reviáéHá tu^^» lugar. La Mpuía-
ción no es nueva. Aparece en to
dos los periódicos radicales de to
das las ciudades del mundo inme* 
diatamente después que ha fraca
sado un motín mediante la inter
vención de la fuerza pública. Los 
•agentes españoles de Orden pú-
t'ico han sido con frecuencia ob
jeto de igual acusación. Pero la 
policía, en presencia de una multi
tud agresiva, ¿cómo va á distinguir 
los Inocentes de los culpables? «Es 
una condición del empleo de la 
íuerza—dice un periódico de Lon
dres hablando de la cuestión—que 
nunca pueda ser aplicada con rigu
rosa exactitud, y de estos doloro 
sos, pero inevitables excesos son 
exclusivamente responsables aque
llos que los provocan». 

La policía de Dublin fué agre
dida por las turbas, ena^]eoidas 
por un agitador de un género no 
desconocido en España, torpe ó 
malvado, como lo es todo aquel 
que ^inJiftbor^of>fa«lzado tinwTe-
volución capaz de triunfar, lanza 

pira. Cuando se trata de España, 
todos los procedimientos difama
torios le parecen adecuados. Cuan
do se trata de Inglaterra, ni el uso 
habitual del «gato de nueve colas» 
ni la represión de un motín urbano 
con la ferocidad- de una batalla 
campal hacen más que arrancarle 
un suspiro. Son admirables la elas-
ticid d de su ética y el avte con 
que administran su indignación. 
TarlH'ín Vandervelde y Compañía. 

Juan Pujol. 

Heelto heroico 
Madrid 13 9 m. 

Telegrafían de San Sebastián que 
el Sr. Romanonfs dijo, que según 
informes recibidos ie Marruecos, en 
Ceuta, un cabo y siete soldados hi
cieron frente á unos veinte moros 
que les agredieron, matando á varios 
é hiriendo á los restantes. 

Por este hecho heroico se propone 
al cabo para la laureoda. 

A! margen de un artículo. 
El «A. B C.» que hoy llega á 

tus manos, lector, y que tú, patrio
ta y honrado, leerás con fruición, 
se engalana, gentil, eon un artícu
lo, todo hidalguía, del gran Claudio 
Frailo. Es una nota de poesía y de 
sutileza en e,'>te cuadro gris y ab
yecto de las .subvenciones y de los 
silencios pagados á precio de oro, 
con sudores y sangre y energías 
del contribuyente. Es un alarde de 
honradez periodística; de esa hon
radez profesional que Claudio Fro-
lio siente, convencido y devoto. 

El artículo tiene por base una 
anécdota curiosa alu.siva á Andrés 
Mellado, el buen periodista, feneci
do. Y Claudio Frailo tiene en ese ar
tículo lamentos que le ennoblecen 
y observaciones ,que le honran... 
Alguien muchos - cuando haya 
leído las cuartillas, recias y tem
pladas al fuego de la verdad y de 
la sinceridad, qu¿ Claudio Frollo 
publica hoy en «A. B. C.» se ha
brá encogido de hombros y quizá 
haya sonreído, irónico y estulto, 
ante la gran contundencia del arti
culista insigne. Esos, los que de 
tal guisa juzgan á fro/fó,' á sus 
producciones, á sus grandes dotes 

honradez, por su rectitud, por su 
alteza de intenciones y Mncerídad 
de convicción C andio Frollo es un 
honrado del perio lismo y no puede 
convivir con los que prostituyen e| 
noble sacerdocio. i 

En Zaragoza, Claudio Frollo ha i 
fundado un periódico, «La Opi- j 
nión>. Si ese periódico fracasa, si i 
ese periódico muere, no será lau- j 
dio Frollo quien fracase ciertamen 
te; será que la conciencia ^pública 
está muerta y qw¡e la sinceridad po
lítica se h 1 batido en retirada. . 

Si «A. B. C >—noble tribuna en 
donde Claudio Frollo predica la 
buena doctrina; albergue hidalgo 
de un puñado de honrado á quie
nes dirige un temperamento patrio
ta—llegará algiin día á no ser, ¡abj 
lector entonces, despedios de la 
virilidad de la raza porque la raza 
ha muerto y con fila su virilidad, 
su instinto de conservación, su 
pundonor, su legendaria gallar
día... 

1 odo esto ¿cómo ha de compren 
derlo el rufián que vende su pluma 
por unas pesetas y que vierte su 

j hiél en los engranajes de la rota
tiva?... 

LUIS DE GALINSOGA. 

á las multitudes contra la fuefza I de dialéctico y de escritor impar 
Pública. Pero indudablemente la j cial, son subscriptores de los parió 
repres^ióii policíaca tué extremada 
con la jdureza habitual en Inglate-
'•'•*• ^ ' i íóén 1911 en Liverpool y 
f" u • f" Jonypandy. Qchorfien-
fos hen^iosen . dos días y ,en una 
sola ciudad son bastantes más de 
los que la fuerza pública ha cau 
sado en todas IA^ ciudades de Es
paña juntas desde hace una docena 
Je años, aunque las huelgas y los 
motines han menudeado en nuestro 
país y aunque disfrutamos una re
putación universal de crueles, á di
fundir la cual algunos excelentes 
compatriotas colaboran con entu
siasmo, 

Ocht»cte«tós«héfidos paradomi 
"ar á una multitud realmente iner
me debían pesar en la conciencia 
europea, es .decir, en la del ciuda
dano de Bruselas y |a del ciuda
dano de París, que en alguna oca 
siOn, por cosas menos importantes, 
fian marrado la delicadeza de su 
^ensibilidad apedreando las Emba 
Ĵ ĵaas de España. Y, sin embargo, 
muh " ^ ° ^ ' ' o<»na<o de protesta tu-
en P^^ '̂ . "''"P'^f^ente callejera 

arfa^niel más insignificante 
Proyecto^de lapida en Bruselas. 
cr^ií /^"'•°P«- consciente, sabe 
condicfonar su indignación á la 
J" í"«^*"4««qui««ta: lav¡olen-
«̂ 'a de 81» Cólera estft en razón di-

JUNTO AL MAR 
Está sereno el mar, duerme el coloso 

envuelto entre su sábana de espuma 
bajo un dosel de transparente brirma 
y al arruyo del céfiro amoroso. 

Lanza el ave su vuelo prodigioso 
luciendo los matices di- su pluma 
y escalar quiere, con presteza suma 
los confines del cielo esplendoroso. 

Los dones que logró naturaleza 
ostentan con expléndido trofeo 
corona de hermosura y de grandeza. 

Contraste de aquel cuadro es mi deseo 
que entre ventura tanta hallo tristeza, 
pues aunque quiero verte no te veo. 

Narciso D. Bscóvar. 

dicos á que Claudio Frollo alude, 
quizá redactan esos misnuos perió 
diqos ó son sus directores ó son 
sus traficantes, los mercachifles 
rastreros de la letra de molde, los 
que abandonaron las estrlbacioit<í9 
abruptas de Sierra Morena paf* 
agazav-arse en los cilindros de las 
rotativas luego- de haber tenido 
una entrevista con el Administra
dor del diario. 

Y esos, lector, esos no distinguen 
entre Prensa y Prensa, entre pe
riodistas y periodistas. Esos no 
creeín conveniente distinguir y por 
ende'no conocen á Claudio Frollo, 
no comprenden la honradez—que 
ellos Itimaraft quijotesca—de Clau 
dio Frollo. 

Claro está que tampoco Claudio 
Frollo coiwprende á los explotado
res de la letra de'molde. Claudio 
Fro//o lleva con tanta dignidad la 
honradez de la clase que no puede 
concebir que haya bellacos ó esta
fadores que prostituyan la clase. Y 
por eso, Claudio Frollo no juzga de 
los periódicos por sus grandes, 
aparatosas, gigantescas, rotativas; 
ni por sus lujosos fíllacios; ni por 
sas cupones falaces; ni por sus 
concursos, verdadera capa que cu
bre las miserias q«« no laciert» á 
cubrir el fondo sec/^ nó. C^IMa 

De Jocíe^ad 
* 

Ha dado á luz en la madrugada 
de hoy una robusta y preciosa niña 
la esposa de don Antonio García. 

Felicitamos á los padres de la 
recién nacida, y muy especialmen
te al abuelo materno, nuestro que
rido amigo don José Carreño, Se-
cetario de este Ayuntamiento. 

Acompañado de su distinguida 
familia hemos tenido el gusto de 
saludar, procedente da Palma, á 
nuestro amigo éi contador de na
vio don Rafael Cabrerizo. 

Bien venidos. 

Nuestro distinguido amigo, el 
ilustrado abogado don Francisco 
Martínez Orozco, administrador dg 
Rentas arrendadas de esta provin
cia, ha sido autorizado de Reai 
Orden para publicar una obra de 
Derecho procesal Económico Ad
ministrativo. 

Nuestra enhorabuena, 

Hemos tenido el gusto de saludar 
á nuestro respetable y querido pai
sano el coronel retirado de la guar
dia civil don Emilio Macabich, quien 
en compañía de su esposa é hija, 
ha venido á pasar una temporada 
en Cartagena. 

Reciba nuestro cariñoso saludo. 

RÁPIDAS 

y desdichas, sujetos, por razón de | 
su procf'Sü morboso, á IH previsión | 
y á la fatulidad del cálculo, y por su 
cirácter utilitario, á ia dura ley de 
las represalias económicas, esto es, 
de las nivelaciones forzosas. 

Acaparar la riqueza acumultrla en 
pocas manos y monopolizar el mer
cado universal, equivale á di.sponer 
arbitrariamente de la vida y de los 
ííoces y de las necesidades de nues
tros semejantes. 

A este paso, uniformemente ace
lerado, llegará día, en que el aire y 
la luz y el ciilor sean adquiridos y 
«tasados» por los multimillonarios, 
del mismo modo que la propiedad 
del suelo y del agua constituye hoy 
una explotación del hombre por el 
hoinb.e, á título de dotninio ejercido 
sobre la sumisa naturaleza. 

No trato de enemistarme con el 
capit'd, ni de halagar al trabajo; de
seo únicamente protestar de la cotli-
cia sórdida, que nos convierte en 
esclavos de la usura, y del afán de 
lucro, que nos encadena á los agio
tistas. 

Explotar terrenos vírgenes, vivir 
para el disfrute de las ganancias, y 
atraer soci s que sufraguen, subrep
ticiamente, las pérdidas, es, por re
gla general, el lema de los conglo
merados sanitarios ó sea moralizado-
res. 

f'erseguimos el interés, no como 
un medio, si no como un fin: escon 
demos el tesoro así productivo, sin 
pensar en que lo hurtamos, lo en
cubrimos á los hanribientos y á tos 
depauperados. 

j Tod ) se coiÍ7,a, se vende, se com
pra y se prostituye. Se pone precio 
á la honra, á 'a dignidod, al favor y 
ai mérito. 

Hace poco, en un pueblo «amari
llo», esto es, avariento, sufRló ana 
pequeño artista, «una niña prodigio», 
una feliz imitadora de la famosa Ra 
quel... Los padres, los amigo», los 
admiradores, la empujaron al Teatro 
Principal de la localidad. Debutó y 
fué un éxito de asombro, de simpa
tía, de aliento, de esperanza, de 
amor á la patria chica ., El escena
rio se cubrió áé flores, y muchos 
ojcs se llenaron de lágrimas. La 
prensa comentó ardorosamente el su
ceso, y contribuyó á la apoteosis de 
la genial criatura. 

¿Qué porvenir espera á esa pre
matura canzonetista? ¿L» deshon a, 
el fracaso, la indiferenc a, la muerte 
por consunción ó pbr desengaño? 
¡Quién conoce el desenlace de esos 
dramas conducidos por la gloria y 
el viciol 

El arte es el sostén de muchas fa
milias; y es también el abiSmo de 
muchos seres orecoces y de muchos 
destinos violentados. 

¡Oh Padres tenaces, que cinside-
lais á los hijos como valores piillir 
eos, y los pignoráis sin escrópuljos! 

lOh madres sin conciencia, que 
hipotecáis la voz y el cuerpo de 
vuestfiís hijas, á riesgo de perder 
su honestidadl 

¡Oh mercantilismo, que conviertes 
los sentimientos más nobles en pro
ductos de la industria humana! 

A . B . C. 

dose casi todos los númei-os y lo
grando grandes ovaciones el pri
mer actor Sr. Duval y las prime
ras tiples Carmen Casesnoves, 
Rafíie'as Fuertes y Asunción Pas
tor 

La señorita Casesnoves es cono
cida en Cartagena por haber ac
tuado toda la temporada de inau
guración del Teatro de Verano, 
donde hizo una brillante campaña, 
pasando desptiéSs 9,1 teatro de los 
«Cainpos Elíseos» de Bilbao, don-
depor espacio de dos tempoaadas 
consecutivas consiguió hacerse la 
tiple mimada de aquel público. 

Indudablemente la Compañía á 
que nos referimos hará en Carta
gena una provechosa y brillante 
campaña, siendo muy considerable 
el número de localidades abona
das. 

Huelga aplazada 
Madrid 13-9 m. 

Dicen de Oviedo que en IV\leres se 
ha celebrado un mitin minero para 
que los delegados dieran cuenta de 
sus gestiones cerca de los patronos 
respecto al aplazamiento de la huel
ga-

Asi.stieron 400 mineros. 
Se pronunciaron varios discursos, 

ap'obándose por aclamación la ges
tión de los comisionados. 

Apesar de en'capotarse el cielo 
con nubes más ó menos obscuras; 
apesar de los reláinpagos que á ve
ces iluminan cielos y tierra;.apesar 
del rumor que nos hacen sentir los 
truenos, y apesar de todos los pre
parativos de lluvia, el agua que 
tanto desean los campesinos no 
aparece por ninguna parte, pues 
los ligeros chubascos de dias pasa
dos notlléj^d á euponjar ia titira pa
ra pOlteiMa en condiciones para 
practicar en ellas las operaciones 
agrícolas propias de la estación 
presente. 

La verdad es que para que des
cargue aquí una de esas tormen
tas preñadas de rayos, centellas y 
granizo coino huevos de paloma 
que vienen descargando en varias 
provincias de España y del Ex
tranjero causando víctimas y gran
des destrozos, más vale que siga 
el tiempo amenazando pero sin 
descargar. 

« * 

t 

Lt fiebre de los negocios; la me-
talizicíón de les entendimientos y 
las voluntades; el espíritu mercantil 
délos trust todo-poderosos, origi
na, én los pueblos moiernos, tras
tornos, desequilibrios, convulsiones 

IVlerced á los sacrificios que se 
ha impuesto D. Ángel Hernández 
dueño del Café de España, para 

. distraer á sus parroquianos en es-
I tas noches en que la luna riela el 

múT y la brisa de leveche refresca 
él cutis, la animación que reina en 
el muelle de Alfonso XII es grande. 

Alrededor del café que allí tiene 
instalado el Sr. Hernández se con
gregan ííran número de. per.sonas 
que pasan las horas viendo las es-
cojidas películas que gratuitamen
te se exhiben. 

Y el público tanto de «pescozón» 
ó de «botijuela» como el que sabo
rea el selcicto moka ó paladea los 
helados que allí se sirven pasa dis
traído las horas viendo las escenas 
trájicas que el aparato cinemato
gráfico proyecta en el lienzo. 

¡Vle parece que espectáculo má& 
fresco y más barato no puede pe
dirse. 

Por eso las entradas se cuentan 
por llenos. 

Teatro-Circo 
La prensa de Albacete viene 

dando cuenta de los grandes éxi
tos que á diario alcanza en dicha 
capital la Compañía de zarzuela de 
don Emilio Duval, que á partir del 
próximo dia 20 ha de actuar en 
nuestro Teatro Circo. 

Últimamente puso en escena di
cha Compañía la célebre opereta 
«Eva» (en español), «Los Cadetes 
de ia Reina», «Las Musas Latinas» Como ha llovido abundantemcn-
y «La Generala», y al decir dcj te por lugares cercanos á nuestra 
nuestros colegas de Albacete, al- "ciudad, hoy ha refrescado hastan-
canzaron dichas obras una inter- te la te!B|>eratura y-aunque el sol 
pretación esmeradíiima, repitién«* no ha dejado de apretar como en 

los ante'"ior^8 díaSi no se ha senti
do el asfixiante calor que hace un 
puñado de días se dejaba sentir. 

Este cambio comienza á recor
dar que se avecina el invierno y 
hay que prepararse de trages pro
pios para esa época del año en que 
los estornudos y los catarros y jas 
pulmonías son las frutas propias 
de esa temporada. 

Hay que ir pensando en JábandO-
nar ios^trages Kakis y blanco» y » 
los sombreros de paja. 

Y cprao esto origina gastos, de 
aquí que muchos, qu(|¡; no es tán. ' 
muy sobrados de esa parte tríeláli«í -̂  
ca que todo lo alcanza, cos^^mzf^ 
á arrugar el entresejo penaaiwb en 
el cantblo de vestuario que ióezcf 
sámente hay que hacer dentro áé 
un corto lapso de tiempo. 

Joséde M^o. 

••CUE-NTiMmyShBA&Q •. • • 

[| reoÉ He la ilciMesi 
_ ( : . v . * ) -

í ' 
El secretario del Ayuntamiento 

de Villaplana, pueblecUlo Inmedia
to á la capital, había conseguido 
persuadir al alcalde—sin que la es 
posa de éste, la tía Farruca, llega
ra á enterarse, porqué era refrac
taria al invento y teníftgfmn domi
nio sobre sU marido—de las ven
tajas y economía que había de 
proporcionar al Municipio la adqui
sición de una hicicle a, en la que 
aquel único empleado municipal 
pudiera hacer á la ciudad los fre
cuentes viajes á que le SobHgaban 
los engorrosos asuntos de secre
taría. 

—De este modo—decía el secre
tario—se ahorra mucho dinero la 
caja municipal y yo realizo uno de 
mis sueños dorados: el dé montar 
en bicicleta y ventilar et) un peri
quete y en cualquier ocasión los 
asuntos municipales én la ciudad, 
sin tener que andar pidiendo favo
res á los vecitjos, que siempre para 
estos casos me reservan la muía 
coja ó el burro matalón. 

Pasaba en el pueblo el secreta» * 
rJo por una de las personas más leí
das, buena fama que le habían cotí* 
quistado los tres ó cuatroafiois qué 
cursó en ol Seminarioiíon propó
sito de abrazar la carrera eclesiás
tica, y convencido el Ayuntamieíi-
to, por las razones que expusiera 
aquél, acordó—y realizó el acuer
do inmediatamente, porque fué el 
secretario el encargado de ejecu
tarlo—-la compra de una bicicleta, 
en cuyo manejo se adiestró éste 
después de muchos trompazos f 
con ayuda del regidor síndico, que 
también sentía afición ciclistas. 

Cuando, pasados algunos días, 
se creyó el secretario en condicio
nes de hacer su primera excursién 
á la capital, éf y él alcalde se deci
dieron á contárselo á la tía Farru
ca, vieja gruñona que renegaba de 
todo medio de locomoción que lio 
fuere el pacientísimo pollino en que 
ella caminaba. 

—No faltaba más-exclamó diri
giéndose á su marido la alcaldesa 
—que tú consintieras que un em
pleado tuyo fudra por ahí montado 
en ese endemoniado invento y lu
ciendo las piernas desvergonzada
mente como esos «señoritlnes en
canijaos* que pasan á todas horas 
por la carretera. 

La alcaldesa lanzó unOs cuántos 
improperios' á su mátidó; ílattíó 
«mono de imitación» al secretarlo; 
y convencida de que ningún mal 
podía reportarla la adquisición de 
la bicicleta, cuyo importe había sá 
lldo de las arCas municipales, dio 
lo hecho por bien hecho y hasta 
prometió pi^eparar un regalo partt 
que al día siguiente lo llevara el 


